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El agravamiento de la contaminación del 
aire afecta cada vez a más personas: ¿hay 
algo que las empresas puedan hacer para 
ayudar a proteger a sus trabajadores?
A riesgo de aumentar la tristeza que impera en enero, este es un tema que no podemos ignorar. Nos afecta a todos 
y no hace más que agravarse. Unos 3,6 millones de muertes prematuras al año se atribuyen a la contaminación 
atmosférica. La mayoría de estas muertes se deben a enfermedades cardíacas y accidentes cerebrovasculares, y una 
quinta parte a enfermedades respiratorias y cánceres. Una encuesta reciente realizada en 4.300 ciudades de todo el 
mundo reveló que solo el 20% de la población urbana vive en áreas que cumplen las pautas relativas a las PM2,5, la 
materia en partículas finas en suspensión inferiores a 2,5 micras que constituyen el contaminante atmosférico más 
nocivo.1 Eso es bastante preocupante. 

Y los costos son también preocupantes. En Inglaterra, el costo total del sistema sanitario público (NHS) y la asistencia 
social debido a las PM2,5 en 2017 se estimó en 41,2 millones de libras, y las estimaciones superiores alcanzaron los 
76,1 millones de libras.2

Las emisiones de contaminantes del aire proceden 

de diversas fuentes, tanto naturales como artificiales. 

Las actividades cotidianas como el transporte, los 

procesos industriales, la agricultura, la calefacción y 

la generación de energía tienen un efecto perjudicial 

en la calidad del aire3 y, como se han ido acumulando 

durante cientos de años, es fácil ver cómo la calidad 

del aire se ha convertido en el problema global que 

es hoy en día.

Dado que se trata de un problema que afecta a todo 

el mundo, ¿hay algo que puedan hacer las empresas 

multinacionales para tratar de realizar cambios 

significativos y ayudar a proteger a sus trabajadores?

“…solo el 20% de la población 
urbana vive en áreas que cumplen 
las pautas relativas a las PM2,5…  
el contaminante atmosférico  
más nocivo.”

“…el costo total del sistema 
sanitario público británico (NHS) 
y la asistencia social debido a las 
PM2,5 en 2017 se estimó en 41,2 
millones de libras”



Un verdadero problema global 
Las PM2,5 son partículas de aproximadamente un 30avo del grosor de un 

cabello humano y pueden penetrar profundamente en los pulmones. La 

inhalación de estas partículas invisibles está relacionada con enfermedades 

cardíacas, accidentes cerebrovasculares, cáncer de pulmón, infecciones 

respiratorias y una variedad de otras de afecciones perjudiciales, como 

infertilidad e incluso mortalidad infantil.4

Los datos de la Organización Mundial de la Salud (OMS) sugieren que la 

contaminación del aire afecta más intensamente a los menos favorecidos. 

El 97% de las ciudades de los países de ingresos bajos y medios (que 

tienden a ser economías en desarrollo) con más de 100.000 habitantes 

no siguen las pautas de la OMS.5 Sin embargo, no olvidemos que la 

contaminación atmosférica no se limita a los países en desarrollo. Si bien 

en los países con ingresos altos este porcentaje disminuye al 49%, según 

datos del Espacio Económico Europeo (EEE), alrededor del 90% de los 

habitantes de ciudades en Europa están expuestos a contaminantes en 

concentraciones superiores a los niveles de calidad del aire considerados 

perjudiciales para la salud.6 

“El 97% de las ciudades de países de ingresos bajos 
y medios con más de 100.000 habitantes no siguen 
las pautas de la OMS.”

Un estudio de la Universidad de Malaya cree que la mayoría de las 

megaciudades de Asia afrontan problemas graves debido al aumento 

de contaminantes atmosféricos nocivos como resultado de la rápida 

urbanización. De hecho, 22 de las 30 ciudades más contaminadas del 

mundo, se encuentran en India, con Delhi como ejemplo de una ciudad 

que se encuentra realmente en una situación grave.7 En noviembre de 2019, 

las escuelas de la ciudad fueron cerradas y los vuelos tuvieron que ser 

desviados debido a la espesa niebla tóxica, mientras que algunas personas 

mostraron quemaduras en los ojos, dolores de cabeza persistentes y tos.8 

Pero India está lejos de ser la única. A principios de 2019, Corea del Sur 

registró niveles de PM2,5 de hasta 118 microgramos por metro cúbico, el 

más elevado desde que comenzó el seguimiento en 2015.9 

Y ni siquiera son inmunes los lugares que consideramos zonas de belleza 

natural. California acoge algunas de las ciudades más contaminadas de 

Estados Unidos. Tres ciudades californianas alcanzan la cima del gráfico 

respecto a las tres mediciones clave: ozono (Los Ángeles-Long Beach), 

contaminación de partículas durante todo el año (Fresno-Madera-Hanford) 

y contaminación de partículas a corto plazo (Bakersfield).10 



¡No es bueno para la salud de nadie! 
Es importante recordar que quienes viven y trabajan 

en cualquier gran ciudad corren más riesgo de 

sufrir enfermedades debido a la exposición a 

la contaminación del aire. En Londres, más de 

9.000 muertes prematuras al año se deben a una 

exposición prolongada a la contaminación del aire, 

según un estudio de King’s College.11 

Y es posible que el peligro de contaminación 

atmosférica sea más evidente en el trayecto al 

trabajo y desde el mismo. Una investigación  

reciente del Financial Times12 descubrió que el  

metro de Londres es la zona más contaminada de 

la ciudad donde se han acumulado partículas finas 

de polvo, metal, piel y fibra de ropa en los túneles 

durante más de un siglo de uso, dejando una neblina 

tóxica que se agita al pasar los trenes y es inhalada 

por los pasajeros. 

Esta investigación sobre diferentes líneas de metro 

en Londres puso asimismo de manifiesto que los 

niveles de contaminación en el metro son hasta diez 

veces superiores a las directrices establecidas por 

la OMS. Para un londinense medio, tomar el metro 

durante más de una hora cada día duplica en efecto 

su exposición a las partículas PM2,5. 

Mientras tanto, investigadores de Atlanta (Georgia), 

colocaron dispositivos de muestreo especialmente 

diseñados en los asientos de pasajeros de los coches 

durante el trayecto de la hora punta matutina. Los 

resultados mostraron que se detectaron en el coche 

hasta el doble de partículas que en los sensores 

de la carretera. Los investigadores descubrieron 

igualmente que la contaminación contenía el doble 

de cantidad de sustancias químicas que causan 

estrés oxidativo, que se consideran involucradas en 

el desarrollo de muchas enfermedades, incluidas 

enfermedades respiratorias y cardíacas, cáncer y 

algunos tipos de enfermedades neurodegenerativas.13 

En un estudio similar, investigadores en los Países 

Bajos han estimado que una hora al día atrapados en 

el tráfico expone a los conductores y sus pasajeros a 

toxinas equivalentes a fumar 180 cigarrillos al año.14  

Diferentes contaminantes pueden afectar al 

organismo de diferentes maneras. A niveles muy 

elevados, el dióxido de nitrógeno, el dióxido de 

azufre y los gases de ozono pueden irritar las 

vías respiratorias de los pulmones, aumentando 

los síntomas de quienes padecen enfermedades 

pulmonares, mientras que las partículas finas 

pueden ser transportadas a lo más profundo de 

los pulmones, donde pueden causar inflamación y 

un agravamiento de las enfermedades cardíacas y 

pulmonares. El monóxido de carbono, por otra parte, 

evita la absorción de oxígeno por la sangre, lo que 

resulta especialmente peligroso para las personas 

que padecen enfermedades cardíacas.15  

Según la OMS, a medida que disminuye la 

calidad del aire, aumenta el riesgo de accidente 

cerebrovascular, enfermedades cardíacas, cáncer 

de pulmón y enfermedades respiratorias agudas y 

crónicas, incluido el asma.16 Y la agencia ejecutiva 

del Departamento de Salud y Asistencia Social en 

el Reino Unido (Public Health England) afirma que la 

exposición a largo plazo a una mala calidad del aire 

es el mayor riesgo ambiental para la salud pública en 

el Reino Unido.17  

 

“En Londres, más de 9.000 muertes 
prematuras al año se deben a 
una exposición prolongada a la 
contaminación del aire…”

“…investigadores en los Países Bajos 
han estimado que una hora al día 
atrapados en el tráfico expone a 
los conductores y sus pasajeros a 
toxinas equivalentes a fumar 180 
cigarrillos al año.”



¿Está alguien enfrentando la contaminación del aire?  
En la actualidad, la mayoría de los países reconocen la necesidad urgente de hacer 
frente a la contaminación atmosférica, pero a veces hay que esperar a que se produzca 
una crisis real. Durante la peor niebla tóxica en Delhi en noviembre, la ciudad introdujo 
un plan de transporte para retirar la mitad de los coches de la circulación en cualquier 
momento. En días alternos, podían circular por el centro de la ciudad los vehículos 
con matrículas pares y matrículas impares. Si bien esta era solo una solución a corto 
plazo, sería interesante saber si algún viajero está cambiando sus hábitos.

En Reino Unido, Bristol es una ciudad que intenta liderar la lucha contra la 
contaminación del aire. En noviembre de 2019, la ciudad anunció un nuevo plan para 
prohibir que, entre las 7 y las 15.00 horas, los vehículos diésel entren en una pequeña 
zona central, e introducir un sistema de peaje para que entren en una zona más 
amplia, lo que podría suponer importantes beneficios para la salud.21 Un estudio de 
la Universidad de Oxford y la Universidad de Bath determinó que los efectos de los 
daños para la salud asociados a las emisiones de los vehículos diésel son unas 20 
veces superiores a los de los vehículos eléctricos y al menos 5 veces superiores a los 
asociados a los vehículos de gasolina.22 Según el Ayuntamiento de Bristol, la mala 
calidad del aire contribuye actualmente a 333 muertes prematuras por enfermedades 
respiratorias en la ciudad cada año.23   

En Seúl, el gobierno ha declarado que la contaminación por polvo es una catástrofe 
social, lo que significa que puede liberar fondos de emergencia para medidas como 
la instalación obligatoria de purificadores de aire de alta capacidad en las aulas y 
fomentar la venta de vehículos que funcionan con gas licuado de petróleo, que 
producen emisiones más bajas que los vehículos de gasolina y diésel.24 

Sin embargo, pueden existir algunas soluciones más económicas. Un estudio realizado 
en Estocolmo reveló que existe un gran potencial para reducir las emisiones y la 
exposición si todos los conductores de automóviles que viven a una distancia 
equivalente a un máximo de 30 minutos en bicicleta del trabajo sustituyen el coche 
por la bicicleta. Los investigadores estiman que esto daría lugar a unos 110.000 nuevos 
ciclistas y que, por lo tanto, una menor emisión de vehículos reduciría la exposición 
de la población y ahorraría 449 años de vida en el condado de Estocolmo.25   

 “En Seúl, el gobierno ha declarado que la contaminación 
por polvo es una catástrofe social, lo que significa que 
puede liberar fondos de emergencia para medidas como 
la instalación obligatoria de purificadores de aire de alta 
capacidad en las aulas.”

Pekín: Un ejemplo exitoso
En Pekín, los niveles de partículas finas bajaron un 35% entre 2013 y 2017, 
mientras que los niveles en las regiones circundantes se redujeron un 
25%. Los hallazgos, publicados en un informe de Naciones Unidas (ONU), 
pusieron de manifiesto que “ninguna otra ciudad o región del planeta 
ha logrado semejante hazaña.” El éxito se debió a un sistema eficaz de 
gestión de la calidad del aire, implementado a lo largo de 20 años, que 
incluye legislación completa y mecanismos de aplicación, planificación 
sistemática, normas locales firmes, una sólida capacidad de seguimiento y 
una elevada concienciación pública en materia ambiental.26

Sí afecta a sus empleados  
En un fascinante estudio, algunos economistas de la Universidad Nacional 
de Singapur (NUS por sus siglas en inglés) descubrieron que la exposición a la 
contaminación del aire durante varias semanas no solo es poco saludable, sino 
que también puede reducir la productividad de los empleados. Los investigadores 
descubrieron que, si bien las fluctuaciones diarias de la contaminación no afectaban 
inmediatamente a la productividad de los trabajadores, cuando la exposición era de 
30 días o más, se registraba un claro descenso de la productividad. 

El profesor asociado Lio afirmó: “Además de introducirse a través de los pulmones 
y al torrente sanguíneo, también podría existir un elemento psicológico. Trabajar en 
un entorno altamente contaminado durante periodos prolongados podría afectar a 
su estado de ánimo o su disposición al trabajo.”18

“…en el Reino Unido en 2012, la mala calidad del aire costó 
a la economía 2.700 millones de libras debido a la pérdida 
de productividad. Se estima que los costos sanitarios 
totales como resultado de la contaminación atmosférica 
oscilan entre 8.500 y 20.200 millones de libras.”
El Departamento de Medio Ambiente y Asuntos Rurales (DEFRA) del Reino Unido 
estimó que, en 2012, la mala calidad del aire costó a la economía 2.700 millones 
de libras debido a la pérdida de productividad. Se estima que los costos sanitarios 
totales como resultado de la contaminación atmosférica en el Reino Unido oscilan 
entre 8.500 millones y 20.200 millones de libras.19

Efectos de la mala calidad del aire en el 
personal administrativo
Una investigación de la Harvard Business Review puso de manifiesto 
que la contaminación del aire reduce la productividad del personal 
administrativo. La investigación realizó un análisis de los empleados de 
la mayor agencia de viajes de China y descubrió que un aumento de 10 
unidades en el Índice de Calidad del Aire (AQI por sus siglas en inglés) dio 
lugar a un descenso del 0,35% en el número de llamadas atendidas por los 
trabajadores. Esto sugiere que los trabajadores son entre un 5 y un 6% más 
productivos cuando los niveles de contaminación del aire son calificados 
como buenos por la Agencia de Protección del Medio Ambiente. 
Los investigadores conjeturaron que si este impacto negativo en la 
productividad es, de hecho, el resultado de una disminución de la función 
cognitiva, podría significar que los efectos negativos de la contaminación 
en la productividad serán mayores en empleos de mayor cualificación.20  



¿Qué puede hacer para ayudar a  
sus empleados? 
Una mala calidad del aire puede afectar a la salud de los trabajadores y 

dar lugar a un aumento del absentismo, una reducción de la productividad 

y posibles riesgos para la seguridad. Esto, a su vez, puede dar lugar a un 

aumento de las reclamaciones sanitarias relacionadas con la mala calidad 

del aire. Las empresas son responsables de proporcionar condiciones de 

trabajo seguras, lo que incluye la salubridad del aire en el lugar de trabajo; 

sin embargo, esto puede constituir un verdadero desafío si sus empleados 

están fuera. 

La OMS ofrece algunos ejemplos de medidas en el lugar de trabajo para 

proteger a los trabajadores de la contaminación atmosférica ambiental o 

externa, como:

•  reducción de la exposición: reducción del tiempo de trabajo al aire 

libre, rotación de los trabajadores, restricción del trabajo durante 

episodios de contaminación atmosférica grave

•  establecimiento de programas de protección respiratoria: respiradores 

apropiados, pruebas de aptitud física, formación de trabajadores

•  seguimiento médico de los trabajadores: revisiones médicas de 

enfermedades subyacentes que pueden empeorar con la exposición 

a la contaminación atmosférica, como el asma y las enfermedades 

cardiovasculares

•  seguimiento de la salubridad del entorno laboral: registro de los niveles 

de contaminación atmosférica de fuentes municipales

•  comunicación de casos de enfermedades laborales que pueden ser 

causadas por la contaminación atmosférica ambiental entre los 

trabajadores expuestos y seguimiento a través del programa para  

enfermedades laborales.27  

La British Lung Foundation28 —organización benéfica británica que 

promueve la salud pulmonar y apoya a las personas afectadas 

por las enfermedades pulmonares—aconseja que si se acude 

al trabajo en coche o bicicleta, evitar las horas pico ayudará a 

reducir la exposición a la contaminación atmosférica nociva. 

Animan a las empresas a introducir un horario de trabajo flexible 

para que las personas puedan evitar el tráfico o trabajar en 

casa ocasionalmente. Y el trabajo desde casa puede contribuir 

incluso al aumento de la productividad. Un estudio realizado 

durante dos años por la Universidad de Stanford mostró que los 

teletrabajadores eran más productivos, pedían menos días de baja 

por enfermedad, disfrutaban de descansos más cortos y menos 

tiempo libre, además de que la compañía ahorraba 2.000 dólares 

por empleado en concepto de alquiler de espacio de oficina.29 

Las empresas podrían también reflexionar acerca de la forma 

en que sus empleados resultan afectados: si el mayor riesgo se 

produce cuando se desplazan, deberían plantearse si necesitan a 

sus empleados en la oficina todos los días o si podrían fomentar 

el trabajo desde casa a intervalos regulares o pedir a su personal 

que se desplace fuera de las horas pico. Es posible que las 

multinacionales también deseen plantearse cómo pueden reducir 

su huella de carbono y su impacto en la contaminación del aire, 

adoptando medidas para reducir los viajes de negocios y fomentar 

más reuniones virtuales en lugar de reuniones presenciales.

Las empresas multinacionales desempeñan un papel importante 

en la reducción de la contaminación atmosférica y la protección 

de su personal. En el lugar de trabajo, las empresas pueden realizar 

controles periódicos, tanto de la calidad del aire como de la 

salud de los trabajadores, y ofrecer programas de protección 

respiratoria en caso necesario. Facilitar a los trabajadores el 

acceso a programas integrales de salud y bienestar en el marco de 

sus programas de prestaciones para empleados es esencial para 

ayudar a reconocer y tratar cualquier problema de salud. 

Los programas de prestaciones para empleados también pueden 

contribuir. El acceso a programas de salud y bienestar para 

ofrecer asesoramiento sobre el reconocimiento de los efectos 

de la contaminación atmosférica y los posibles efectos sobre la 

salud puede ayudar a los empleados, mientras que fomentar la 

adopción de programas de ciclo de trabajo podría contribuir a 

reducir el número de personas que conducen. 
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Los niveles peligrosos de contaminación atmosférica seguirán constituyendo una amenaza importante 
para los ciudadanos globales en el futuro próximo. Sin embargo, el mundo es muy consciente de esta 
amenaza y ya se están realizando mejoras en ciudades de todo el mundo para ayudar a reducir el nivel 
de contaminación, y ya se observan algunos ejemplos exitosos.

Y las empresas pueden tratar de aportar su granito de arena. Aunque pueda parecer que mejorar la 
calidad del aire está fuera del alcance de una persona o incluso de una organización, cualquier pequeño 
gesto ayuda. El aire limpio y el entorno de trabajo de los empleados deben ocupar un lugar prioritario 
en cada agenda empresarial.


